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Este libro nos habla de un estado misterioso y apasionante que alcanza todo amante del arte al conectarse íntimamente con el sentido último de lo que cualquier obra realizada por un artista esconde. Todos, en alguna ocasión, hemos alcanzado la experiencia estética, aunque a veces sin ser plenamente conscientes de ello: quien haya leído un libro y haya vivido dentro de ese mundo la intensidad de lo narrado, la ha tenido; quien no pueda olvidar la secuencia de una película varios días después de haberla disfrutado, la ha tenido.


Francisco Bueno nos ayuda, mediante este ensayo, a entender qué pasa en tan asombrosa situación y, sobre todo, a procurar una actitud bien necesaria si lo que queremos es crecer y prosperar en nuestros particulares encuentros con aquellas imágenes que premian al que responde con valentía a su particular provocación.


Esta obra proporciona, en deﬁnitiva, no solo un elenco de conocimientos estéticos, sino sutiles orientaciones para prosperar en el placer de lo estético.





Francisco J. Bueno Pimenta


(León, 1970)


Doctor en Filosofía. Máster en Comunicación y Arte por la Universidad Complutense de Madrid. Actualmente es profesor de Estética en la Universidad Francisco de Vitoria y capellán en la ETSI Agronómica de Madrid.
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PRESENTACIÓN A ESTA EDICIÓN



La «Colección Digital» de Editorial Universidad Francisco de Vitoria añade a sus títulos la segunda edición de Sobre experiencia estética. Fundamentos y actualidad, de Francisco Bueno Pimenta. El propósito de esta colección es contribuir a la formación integral del ser humano a través de materias estético-artísticas.


La exquisita generosidad de Francisco Bueno Pimenta nos ofrece este título, que responde al intento de proyectar la experiencia estética a los planos más trascendentes de lo real. En los dos primeros capítulos de esta obra, el profesor Bueno Pimenta se adentra en el análisis de los fundamentos de la experiencia en general y de la experiencia estética en particular, material privilegiado de reflexión antropológica. El interés que para el hombre encierra el arte es un hecho histórico en sí, como también lo es, por mucho que en los últimos tiempos tienda a olvidarse, que la experiencia estética fundamenta el interés del hombre por el arte. ¿Qué hace si no del arte un objeto de atención tan fascinante y esencial para las personas? A través de un acercamiento a la cuestión, que contempla las dimensiones histórica, sociológica y filosófica, el lector atisba la grandeza trascendental de la obra de arte, compuesta por símbolos, sentimientos y emociones que actúan sobre el ser de sus destinatarios para permitirles la comprensión de las razones de su humanidad y su expansión espiritual.


El tercer capítulo completa dialécticamente los dos primeros. Se percibe la última parte del libro como una llamada de atención sobre cuestiones actuales relacionadas con la modernidad, la deconstrucción, la posmodernidad, la desmitologización, las teorías en torno al fin del arte, la función del arte en una sociedad de lo intrascendente y de lo decorativo, la identidad de la pos-posmodernidad…


El libro aborda tantos y tan interesantes temas que consigue el objetivo de interactuar con un lector que fácilmente terminará haciéndose preguntas del tipo: ¿estamos asistiendo a una transformación paradigmática de la imaginación artística? ¿Las exigencias del mercado o de la política pueden erradicar la necesidad del arte en el ser humano? ¿La experiencia estética no es universal? ¿No es equivalente la experiencia de un receptor de hoy a la de los receptores de otras épocas? ¿No somos capaces de asimilar las metáforas, las estructuras espacio-temporales y la simbolización de referencias emprendida por los surrealistas de un modo radical? ¿No estamos en disposición de comprender los nuevos lenguajes de la pos-posmoder-nidad? ¿Qué significan tantas horas de espera a las puertas de los museos para ver las exposiciones de moda? ¿Por qué tantas instituciones y tantos particulares gastan millonadas en adquirir obras de arte? ¿Ya nos es posible distinguir trazas divinas en el arte? Francisco Bueno alerta de los cambios importantes que percibimos en la creación y en la recepción del arte. Resulta apasionante y revelador sobre el momento actual el tipo de acercamiento del receptor al objeto artístico, y no faltan en estas páginas observaciones ingeniosas y novedosas al respecto.


La obra de Francisco Bueno explica con solvencia que hoy más que nunca somos conscientes de la complejidad del lenguaje artístico y de las limitaciones comunicativas y espirituales del arte, pero no cabe el relativismo en la constatación de que el arte nos permite una exploración íntima del yo y de que el espíritu resplandece y se sustancia en la potente experiencia estética.


Consuelo Martínez Moraga


Directora de Editorial UFV
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PRÓLOGO



La experiencia del arte es una aventura. Y, como a toda aventura, no podemos enfrentarnos a ella sin una preparación, sin una brújula que nos indique un norte, sin unas herramientas que nos ayuden a desbrozar el denso sendero por el que nos internamos en el misterio de esa experiencia, sin unos consejos que nos procuren un cierto criterio para valorar los peligros, las oportunidades; tampoco sin un mapa que marque los límites del amplio terreno por el que nos moveremos. Sin unas armas con las que defendernos de los peligros que puedan surgir en esta ardua empresa. Francisco Bueno ha conseguido, con la obra que tengo el honor de prologar, facilitarnos todo esto; y, con ello, el camino hacia el premio que tiene reservado el arte a aquellos que perseveran en la sabia y profunda contemplación de una obra de arte.


El libro que comienza con estas páginas nos habla de un estado misterioso y apasionante que alcanza todo amante del arte al conectarse íntimamente con el sentido de lo que una obra realizada por un artista esconde. Me refiero a la experiencia estética, aquella que todos hemos alcanzado, aunque no seamos plenamente conscientes de su impronta. Aquel que haya leído un libro y haya vivido dentro de ese mundo la intensidad de lo narrado, la ha tenido. Aquel que no pueda olvidar una secuencia de una película varios días después de disfrutarla, la ha tenido. El que en una pieza musical tiene la sensación de salir de sí mismo y encontrarse con algo más grande, también. Y aquel que en el museo o la galería (como Martin Heidegger frente a Las botas de un campesino de Vincent van Gogh) al contemplar una imagen cae en la cuenta de que gracias a ella lo entiende todo, y llega al fondo definitivo de la cosa, como en una iluminación que nos eleva, ha tenido una experiencia estética.


El autor nos ayuda a entender qué pasa en tan asombrosa situación y, sobre todo, a procurar una actitud bien necesaria si lo que queremos es crecer y prosperar en nuestros particulares encuentros con las imágenes; aquellas que solo premian al que responde con valentía a su particular provocación. A lo largo de la obra adquirimos conocimientos, pero también nos capacita para poder prosperar en el placer de lo estético.


Cuando tuve la oportunidad de leer esta obra, me di cuenta de que en ella el lector/espectador encuentra dos cosas muy valiosas: por una parte una investigación, con una escrupulosa metodología científica, con un rico elenco de autoridades para apoyar la tesis; pero también, y esto es muy importante, un útil manual que nos indica que no solo hay una respuesta, que en realidad para llegar a esa verdad única, hay muchos caminos, y que solo la apertura y el rechazo de los prejuicios sobre lo desconocido acabará por procurarnos tal experiencia. Se nos propone una visión poliédrica del fenómeno, llegando a la conclusión de que la pléyade de teorías no son en este ámbito contrarias, sino más bien complementarias, y que entre todas se puede adquirir una rica imagen de conjunto. Solo desde un enfoque variado y plural accedemos a la riqueza compleja de lo real, rodeamos el complejo fenómeno entendiendo sus paradojas, sus contradicciones, su curiosa diversidad. Somos conscientes de sus posibilidades, y nos animamos, como el autor, a evitar atajos que nos puedan privar del placer pleno que nos promete esta experiencia.


Este inteligente ensayo, que es además un atractivo manual universitario, tiene la intención de facilitarnos el acceso a un asunto no precisamente fácil, por lo que debemos felicitarnos al encontrar una estructura que nos lleve de la general a lo particular; desde el qué es el experimentar para el hombre, de cómo conoce, a cómo el arte nos estimula desencadenando en nosotros un modo de conocimiento autónomo mediante lo estético, para acabar por introducirnos en la actualidad del fenómeno hoy, esto es, en la jungla posmoderna.


Es valiente y meritorio que el autor haga un análisis de trescientos sesenta grados para asegurarnos una visión completa que relacione a los diferentes actores en liza. No se trata de hablar solo de antecedentes, o de la mera glosa de aquellos que han opinado e investigado sobre la cuestión, el autor enfrenta la experiencia estética a la realidad y a la creatividad, se pregunta por su relación con la educación, con el artista, sondeando así mismo su capacidad trascendente.


La experiencia como profesor de arte contemporáneo me ha llevado a confirmar una observación hecha por Francisco Calvo Serraller, acerca del divorcio entre el arte contemporáneo y el grueso de los espectadores, lo que ha terminado por convertir a la creación actual en algo entendido como complejo, elitista y con fama de caprichoso y banal. Pero lo cierto es, nos guste o no, que los trabajos de los artistas de nuestro tiempo tienen un carácter experimental, que no desea vínculo alguno con el mundo del ocio y el entretenimiento, y que está empeñado en buscar, más que en repetir; en formular, más que en recordar. De toda esta disputa, nos ayuda a salir el conocer argumentos que explican que nuestra actitud debe ser abierta, y que, sin perder el amor por los parámetros que configuraron el pasado, debemos plantearnos críticamente si la condición del arte es solo la belleza (clásica-apolínea). Francisco Bueno resuelve la cuestión citando autoridades que nos convencen de que los horizontes del arte están más allá de cualquier convención; que el arte posee ante todo una íntima relación con la verdad, que tal y como asegura Dufrenne, el objeto es bello a condición de ser verdadero, auténtico. Asegura, en palabras de Bayón, que el artista nos revela realidades a las que no es fácil llegar, poniendo especial énfasis en lo dicho por Plazaola: que el arte no es representar el mundo; más bien es expresión, interpretación libre e inspirada que nos ayuda a los espectadores a sobrecogernos con la mirada de otro.


El arte, la obra magnífica, nos apela. No nos deja indiferentes, porque como ya dijera Platón hace siglos, la capacidad que tiene el arte es la de asombrarnos. En este libro encuentro un planteamiento provocador que nos ayuda a entender que como espectadores que buscan la experiencia estética no podemos quedarnos pasivos. Ante el asombro solo tenemos dos caminos: o suprimirlo quedándonos en los límites de lo científicamente demostrable o bien dejarnos llevar —caer— participar en el juego que formula el creador, asumiendo que las reglas y el tablero los pone él, y que solo al final de un intercambio entre ambas partes podremos decir como espectadores activos si hemos ganado, perdido o incluso queremos la revancha en ese misterioso pasatiempo que nos ha tocado y transformado. Así se demuestra al lector que lo realmente prodigioso consiste en que los hombres —nosotros, los contempladores— nos convertimos en centro de la experiencia estética, pues entendemos que puede llegar a ser un modo de conocimiento autónomo que, como bien propone Jauss, nunca se agota. De esta manera, el planteamiento hermenéutico que nos hace el autor se convierte automáticamente en dialógico. En un apasionante proceso de encuentro, en el que el espectador dialoga y juega con la obra, sin que esta llegue a agotar su caudal de asombro y deleite.


Así, se demuestra lo que en mi opinión es el producto definitivo del arte, que nos obliga a tener una actitud abierta, crítica, dialogante; aquella que define a un buscador, a una persona que entiende la existencia, y todo lo que en ella le estimula, como una ocasión para hacerse las grandes preguntas, para cuestionar y exprimir la realidad, y la relación que tiene esta con él. Como resultado, el salir de sí mismo, la trascendencia encarnada en el triángulo virtuoso que se nos propone en estas páginas: contemplación-intuición-asombro. Un proceso en el que el misterio hace aparición, pero no como enojosa incógnita de un sistema lógico, sino como poderoso atributo que nos habla de lo que existe aunque no lo veamos. Estamos así en presencia del espíritu, de las cosas y del divino, que parece susurrarnos: «Adéntrate». Como bien afirma el autor, debemos entender el arte como marca que el espíritu imprime en los objetos.


La cuestión de la posmodernidad o, por mejor decir, de este confuso momento que vivimos desde hace unas décadas de superación del mito de la modernidad la trata el autor con el mismo rigor que emplea en los capítulos precedentes, ofreciéndonos a los lectores, ávidos de referentes que nos ayuden a vivir la experiencia estética contemporánea, unas ricas reflexiones acerca de la época y sus artistas. Sin duda es de agradecer que glose todas las definiciones y tesis acerca de lo que es y no es la posmodernidad; pero más lo es aún su genial manera de construir imágenes simples que provocan inmediata comprensión en nosotros acerca de los tiempos que nos ha tocado vivir. Me refiero a la ingeniosa asociación que hace entre la modernidad y el perro valiente y arrojado de Tintin (Milú) y su contrario, Snoopy, un can ciertamente indiferente a su realidad más inmediata, que representaría a la actual posmodernidad con su carácter pasivo y hedonista.


En relación con los ecos posmodernos que ve el autor en la creación artística contemporánea, siendo válida su visión, podemos citar otra complementaria que nos ayude a contextualizar la experiencia estética en estos tiempos. Así, podemos decir que, efectivamente, más allá de esa condición de desencanto e indiferencia que caracteriza nuestro tiempo, lo cierto es —tal y como encontramos referido en la presente obra— ,como asegura Calinescu, que se debe hablar de dos posmodernidades: una que es la ya citada, pero también otra que se nos presenta como crítica precisamente con esa misma cultura relativista y escéptica.


En mi opinión, la diferenciación es de capital importancia, pues por una parte podemos hablar de la sociedad y cultura que resultan del fracaso de la utopía de la modernidad, inspirada por los principios de la Ilustración; pero, por otra parte, vemos como desde la cultura, ciertos artistas, ciertos intelectuales, rechazan precisamente tal condición con una postura comprometida y muy crítica con su tiempo y sus costumbres.


Si las virtudes esenciales perseguidas por la modernidad artística eran la originalidad y la búsqueda de nuevos lenguajes de absoluta pureza (postura personificada en Clement Greenberg, que entendía la labor del arte como una búsqueda y experimentación meramente formal), hay que agradecer a la reacción posmoderna de los setenta del siglo pasado que se haya levantado el veto a la cita del pasado, permitiendo el reencuentro con esa rica tradición donde lo nuevo se encuentra con la historia, y acaba por dar sentido a una identidad que ni podemos, ni debemos negar. Sin dudar de las innumerables miserias de nuestro tiempo, me gusta pensar que podemos estar viviendo en un momento de replanteamiento, que a medio plazo pueda impulsar una cierta regeneración, un nuevo humanismo que nos motive y llene de esperanza.


En las segundas vanguardias, a partir de la II Guerra Mundial, se empiezan a detectar evidentes síntomas que nos hablan de la recuperación de ciertas inquietudes de las que el hombre —como buscador de sentido— no puede escapar, y que de alguna manera empezaban a contradecir el objetivo moderno de fría utopía experimental. Me refiero al discurso existencial que podemos contemplar en el atormentado Bacon y sus desgarradores seres aullantes que nos hablan de fragilidad e inconsistencia, de un hombre imperfecto que ha perdido el destino. Me refiero a un Pollock con parecida angustia, que cita en sus frenéticos bailes sobre la tela una búsqueda metafísica que le procure paz, la deseada armonía. Me refiero, en definitiva y de manera global, a un reencuentro con el anhelo de trascendencia que posee todo hombre en su interior, y que incluso en las pinturas de Warhol encontramos.


Warhol, como todo el pop, tiene una ambigua e incluso contradictoria relación con todo el mundo del consumo que representa en su obra. Sin duda está fascinado por la belleza y encanto que las imágenes de los medios nos transmiten, y aunque cae rendido a sus pies no podemos dejar de pensar que no es más que una cínica pose de este inteligente provocador, que pone ante nosotros un terrible espejo que refleja nuestra propia banalidad: consumimos seductoras imágenes y deseamos ser como ellas. Nos da lo que queremos, convirtiendo así el arte en un agente crítico que nos debe hacer reflexionar sobre por qué preferimos veinticinco Marylins a una sola, si nos las ofrecen al mismo precio.


Warhol anuncia claramente un arte posmoderno que abandona los grandes ideales universales modernos por los pequeños placeres que democráticamente difunden los medios de masas y los supermercados en la sociedad del bienestar. De hecho, Arthur Danto, uno de los grandes expertos del arte contemporáneo, lo cita en su indispensable Después del fin del arte (1997), cuando nos reconoce que fue la exposición que celebró Warhol en Nueva York en 1964 la que le hizo replantearse la auténtica naturaleza del arte.


Lo que se pudo ver en dicha exposición no fue ni más ni menos que la perfecta reproducción de unos populares envases de jabón llamados Brillo Box. Muy pocos entendieron algo en ese momento; solo vieron la gratuita provocación de un extravagante artista. Y, sin embargo, Danto acabó por dar con la clave: asistíamos a un giro en la historia del arte profetizado por Hegel tiempo atrás, consistente en que el arte dejaría de buscar objetivos puramente estético-formales, para imitar el objetivo de la filosofía; o sea, que de representar al mundo pasaría a reflexionar sobre él.


Para Danto este giro hegeliano, lo que él denomina como arte poshistórico, supone de hecho un giro en el papel del espectador, que adquiere renovada importancia al tener que dar sentido a lo que tiene delante de sus ojos, no quedándose felizmente pasivo ante lo que solo exhibe belleza sensual. Danto asegura que después de Warhol y sus Brillo Box, el arte es en realidad significado encarnado: sin una interpretación del artefacto que tengo delante en la galería o el museo —por absurdo que aparentemente parezca al ser extraído de lo cotidiano— no hay arte; no hay experiencia estética, que ya no debe circunscribirse al mero deleite ante lo bello-apo-líneo. Así, la experiencia estética amplía su espectro tradicional, procurando al espectador inteligente e inquieto un nuevo placer, que es el de estremecernos ante el testimonio de un artista que en muchos casos ni es bello ni nos transmite armonía, pero sí es auténtico y nos puede llevar más allá de lo estético, a lo verdadero, como cuando Warhol con sus Brillo Box nos da a los espectadores —para horror y escarnio nuestro— lo que realmente deseamos: pasear sin preocupaciones por unos grandes almacenes y adquirir productos que nos prometan la felicidad…


Por tanto, el arte actual, ese que habla de nosotros, no debe ser visto como indiferente o relativista. Duro, descarnado, vulgar, extravagante, frívolo… sí, pero como lo es nuestra sociedad en muchos aspectos, como a veces lo podemos llegar a ser nosotros mismos. El arte en la posmodernidad nos habla de un fracaso. Lo asume, pero lo denuncia, y frente a un arte pretérito y convencional que buscaba ser la escapada de la vulgar y dura realidad, el que tenemos hoy entre nosotros está para recordarnos quiénes somos, nuestras miserias y nuestras limitaciones. Será responsabilidad nuestra entender lo que de positivo hay en unas expresiones que nos invitan a replantearnos críticamente como sociedad, como personas, sacando quizá de nosotros mismos aquellos valores humanistas perdidos durante la modernidad militante y revolucionaria.


El método catártico es bien antiguo. En la Grecia clásica la tragedia era reconocida y disfrutada como arte precisamente por su condición terapéutica, por su capacidad de limpiar el alma mediante el impacto de lo tremendo que vemos reflejado en el otro. Algo de eso encontramos en los mundos frenéticos y viscerales de Bacon, en las mundanas imágenes de Warhol. Como si de una vanitas contemporánea se tratase, caemos en la cuenta de nuestra condición frágil y miserable, consiguiendo en la reflexión tras la contemplación el éxtasis del que es sacudido por la verdad, sumergiéndonos así en la plena experiencia estética que nos puede procurar —también— el arte de nuestros tiempos.


Esa cierta recuperación de lo espiritual y trascendente que encontramos referido en el texto de Francisco Bueno en cita de Trías, nos habla de un cambio de paradigma muy interesante y a tener en cuenta. Dios reaparece en la escena del arte contemporáneo (bueno, realmente no desapareció ni siquiera en la más severa modernidad, y si no que se lo pregunten a Kandinski y a Mondrian…), y aunque en formas difusas o bajo apariencias poco ortodoxas en su fondo y en su forma, lo cierto es que podría apuntar —me gusta pensar— hacía un cambio de paradigma en el que la cultura se abra sin complejos ideológicos de rancio progresismo a lo trascendente, para poder preguntarse así de manera comprometida por las preguntas últimas, por el sentido profundo de la existencia, sin descartar la acción del misterio.


Estoy seguro que los alumnos de la Universidad Francisco de Vitoria que han tenido la suerte de pasar por las clases de Francisco Bueno Pimenta han visto en él un ejemplo de la búsqueda de la verdad, también desde el arte, desde la experiencia estética, a la que él mismo se refiere en estas páginas. En sus clases de Estética, nos encontramos con el sentido mismo de esta obra: una honestidad intelectual inquebrantable que dialoga, y que sale al encuentro de todo aquello que le pueda aportar más riqueza a él y a sus alumnos, en aras de esa pluralidad que pone de manifiesto en este libro. La labor de este maestro parte de un madurado análisis acerca de lo que experimentamos frente a una obra de arte —por actual y compleja que esta sea—, pero su labor pedagógica sería incompleta si no fuera porque consigue llegar al corazón mismo del alumno al transmitirle mucho más que conocimientos: la pasión por el arte.


Tras estas breves palabras, solo me queda el agradable placer de descorrer las cortinas para disfrutar de lo que a continuación viene, esa apasionante aventura a la que me he referido al principio, y que nos regala el autor demostrando fundamentalmente en mi opinión dos cosas: que el arte nos da esperanza porque transmite valores, pudiendo convertirse en un apoyo más de un deseado y espero que próximo nuevo humanismo. Y la segunda, que al final —en realidad—, como nuestra existencia y destino, también la experiencia estética gira en torno a la búsqueda de la verdad. La búsqueda de Dios.


Pablo López Raso


Director académico de Bellas Artes y Diseño UFV





INTRODUCCIÓN



La segunda edición de un libro siempre supone un punto de inflexión. La recepción de la obra, por parte del público, unido al feedback emitido por algunos lectores, compromete, si cabe, aún más, la responsabilidad del autor con los mismos. Jamás hemos de olvidar que todo libro renace en cada ojo humano que lo explora y escruta.


La clásica expresión —revisada y aumentada— como advertencia que imperturbablemente acompañaba a todas las ediciones posteriores a la primera, en décadas pasadas, consideramos que aún sigue teniendo vigencia.


En coherencia con esta reivindicación, el lector encontrará en la presente edición la incorporación de nuevos autores y obras con la única intención de ampliar la reflexión trazada en la primera. Los vertiginosos cambios socioculturales y político-económicos a los que estamos asistiendo hacen que el repensamiento de cualquier cuestión abordada se imponga, hoy más que nunca, como tarea irrenunciable.


De igual modo, el lector podrá comprobar que algunas afirmaciones presentes en la primera edición se ven modificadas y matizadas en esta segunda. Tales correcciones han surgido a raíz del feedback recibido durante los seis años de vida con los que cuenta esta obra.


Sin más dilación, pasemos a la exposición del contenido. Comencemos afirmando que situar cualquier investigación en el contexto que le es propio se convierte, sin duda alguna, en la primera de las tareas que se le ha de exigir a todo autor. Por ello, el objetivo central de este libro será abordar el tema de la experiencia estética. Analizaremos tanto los fundamentos de la misma como su resonancia en la actualidad; es decir, en la pos-posmodernidad.


Los siguientes seis puntos de anclaje que pasamos a describir están al servicio de delimitar el campo de nuestra indagación estética. Y, al mismo tiempo, el de aportar nítida luz, suficientemente reveladora, tanto del estado de la cuestión como acerca de las hipótesis que vertebran el desarrollo de esta obra.


El primero aflora desde la dimensión antropológica que subyace a todo tipo de análisis acerca de la realidad que nos configura. Así creemos no encontrar mayor problema en convenir que el ancestral interrogante sobre el ser humano ha de plantearse, en todo momento, no solo como un aspecto sectorial acerca del saber, sino como ámbito global de significado y valor. Igualmente consideramos evidente aceptar que todos los avances sectoriales del saber van desvelando nuevas caras de la poliédrica realidad que constituye y define lo humano.


El segundo, en conexión directa con el anterior, se basa en constatar cómo el decurso temporal viene mostrando dos hechos concernientes al particular interés que centra nuestra presente investigación: la existencia de experiencias estéticas capaces de convertirse en objeto de vivencia por parte del hombre, y el universal «acontecer cultural»1 como lugar privilegiado donde este mejor ha logrado expresar sus intereses más hondos (entre los que la dimensión estética ocupa un puesto relevante) y, cómo no, expresarse a sí mismo. De esta manera, puede constatarse un continuum de espontánea y renovada capacidad creativa para institucionalizar en formas perceptibles-comunicables todo aquello que el ser humano considera favorecedor de su más genuina y auténtica condición.2
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